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* Más entusiasmo, más decisión.i,^ t ^
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Hoy estamos mejor prepara­
dos que nunca para vencer
■ pL enemigo ha avanzado en los últimos ataques empren- 

JC/ didos desesperadamente por los frentes de Aragón, 
cierto. Ningún soldado, ningún ciudadano de nuestra 

República democrática ha ignorado la verdad en los mo­
mentos más graves; ha sido reflejada en los partes de gue  ̂
rra diariamente. Ahora bien: ¿cuáles han sido las caracte­
rísticas del avance enemigo, conquistando plazas como 
las de Belchite, Caspe, y quedándose tímidamente a las 
puertas de Lérida y de Tortosa? Pues rio* són'precisamente 
las características de un Ejército que posee un dominio 
pleno de la situación, sino las de aquellos militares que, 
frente a un peligro potente de resistencia, de coraje, de 
plenitud y de ánimo, como es el peligro que nosotros ofre­
cemos a los facciosos en cualquier batalla que se ventile, 
optan por la solución desesperada de lanzar tropas y más 
tropas en ofensivas de una preparación y de un contenido 
totalmente artificiosos. Ofensivas artificiosas en su ori­
gen, en su esencia y, también, en sus resultados finales.

¿Quién puede dudar de que la ofensiva del Este les va 
a costar cara a los facciosos? En la guerra, los malos ge- 
sultados de una gran operación no son a veces inmediatos; 
Pasa el tiempo; el enemigo, como ocurrió en la guerra eu­
ropea, suele consolidar posiciones; su retaguardia se en̂  
fervoriza de un entusiasmo insano... ¿Pero cuenta alguien 
con lo que viene DESPUES? ¡Ah! Lo más proba.ble es que 
ios fascistas alemanes e italianos, confundidos entre sus 
lacayos españoles, n o  piensen en ese DESPUES, creyén, 
donos a nosotros inferiores en fuerza y en moral. Hasta 
ahí llega su soberbia, su ambición de invasores que no es- 
catimaq sangre ni sufrimientos ajenos.

Pero en lo que a nosotros respecta, existe una curiosa 
contrariedad que les puede ser a ellos fatal: y esa contra­
riedad es que nosotros, la gran base de nuestro Ejército,

nos dteitimos hoy más fuertes, más vivos, más dispuestas 
a pel^ r y a triunfar que nunca. Y con la diferencia funda- 
men de que nuestra fuerza es una fuerza consciente, 
real, ^ue la vemos reflejada en los mismos semblantes de 
nuesl^ s combatientes, y está libre de esa jactancia a la 
itali'attft, de esa fanfarronería a lo Queipo y de ese artificio 
aparatoso a la  alemana que tienen ellos. Nuestra alegría, 
nuestro entusiasmo, nuestra fe en la victoria definitiva y 
nuestra voluntad de vencer, constituyen una fuerza vital 
que a ellos les es negada.

Su retaguardia está podrida, está en pie a costa de una 
moral medicinal. Tan pronto nosotros tengamos un triunfo 
de las proporciones del de Guadalajara, esa retaguardia
de ellos citerá verticalmente, se desmoronará; a todo el 
aparato civil y militar de ellos le falta esa salud de roble 
que nosotros tenemos cuando hay que soportar adversi­
dades. Y caerán, caerán para no levantarse.

Si todos nosotros tenemos esta convicción, ¡adelante, 
pues! Estamos preparándonos y más que nos preparare­
mos. Si en el Este han conseguido los fascistas algunos 
triunfos muy costosos y artificiales,, aprovechándose de 
que el Ejército de esos frentes no estaba tan baqueteado 
como el del Centro, tan curtido en la lucha difícil como el 
de Madrid, esto no debe apurar a ningún buen antifas­
cista. Ya estamos todos unidos. Ya en la España leal io ­
dos los Ejércitos son fuertes, potentes. Ya nuestros solda­
dos tienen una moral más endurecida que nunca. Pense­
mos sólo de hoy en adelante en ese DESPUES. No sabemos 
cuándo, pero lo cierto es que un día u otro hay que atacar 
para vencer. Estemos, por lo tanto, dispuestos a que lle­
gue ese momento, para que se vuelvan a repetir las joma^ 
das de Teruel, Belchite, Quijorna, Brúñete y Gtia. 
dalajara.

¡ C A M A R A D A S ,  A D E L A N T E  T O D O S !
/LA  V IC T O R IA E N  M A R C H A ; VAM OS POR ELLA !
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La “  no intervención “
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L A S  “ PAVAS** P A S A N  N ^
El cielo esta tranquüo como el agua de un lasó­
la bnsa es suave y fina cual cutis de muier ^ ' 
el campo entero invita a vagar sin ser vago’ 
y se adora la vida y hay ganas de comer

En la cálida tienda se trabaja y se fuma* 
otros leen tranquilos plácidamente echados

ambiente dulce surgen como la espuma 
junto a los pensamientos, planos milüuetrados. '

Mas ¡ay! Unos ruiditos de moscón presumido 
y unos puntos chiquitos en el dulce horizonte 
un no s é  qué producen en aquel escondido ’ 
rmcón de hombres valientes, de fuerte y duro bronce.

Eos semblantes se arrugan y las cejas se arquean 
Se desperezan pronto los tranquilos lectores. 
Frenan los tiralíneas y todos se mosquean 
y, sm pensarlo, corren a lugares mejores.

M omento en  que Franco, enano y  r i­
diculo, p repara una ofensiva. Como ve­
réis, d e trás de él no h a y  nadie.»  ¿Quién 
habla dicho ta l  cosa?

Chamberlain. —  ¿Quién será e l gra­
cioso que se en tre tien e  en  poner piedras 
por el camino?

Los pajarracos negros cruzan el suave espacio. 
Los honibres de la tienda se arrojan en el suelo 
se esconden en los hoyos, ya no se les ve el -Délo 
quisieran ser un ave, un molusco, un batracií.

CAMARADAS: Tenéis el deber de colaborar en la página 
humorística. Enviad historietas, chistes, anécdotas de la vida 
de campaña, dibujos, acertijos, charadas... Mandad todo 
cuanto se os ocurra. La página es vuestra, y tenéis que reíros 

con ella a costa de vuestras propias ocurrencias.

Nadie da por su vida ni una humilde caraba 
Los corazones laten con verdadera prisa 
y .  si ves una cara y una falsa sonrisa ' 
sólo es para decirte; ¡Son las «pavas», las «pavas»!

Los pájaros dan vueltas con tozudez v afán 
bu sonido se grava en tímidos oídos 
esperan impacientes todos los escondidos 
y las «pavas» descargan más lejos y se van.

Y entonces surgen todos con semblante animado- 
vuelve lento a la tienda el que de ella se ha ido 
y de unos matorrales sale el más escondido, 
diciendo sonriente: ¡Habéis chaqueteado'

Y  S U  C A M A R A D A  F U S IL , p o r  G arran
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• L -Perico, que es Un valiente, 
jamás abandona el frente
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2 .-- Luchando con g ra n  tesón, 

co n tra  el m oro y . e l teu tó n .
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3 i - Y  a l in v aso r ita liano  
le ha  sen tado  b ien  la mano.
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«n gran amigo-que siempre lleva consigo. 
Y ante él los íalangistas-siempre se pierden de vista. * AIHU* mi Vida-no toabandono ji".'.;'él dia de la victoria—conmigo desfilarás.
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E m il io  A lv a v e z  C a n o zsa , co m o  to d o s  lo s  jó ve n e s  h i jo s  de  obreros de  s u  
cineración, a d v in o  a  la  lu c h a  de c la se s  e n  lo s  m o m e n to s  m á s  á lg id o s  de  la  
política e s p a ñ o la . E r a  c a s i  u n  n iñ o  — d ie c is ie te  a ñ o s— y  y a  s a l ía  a  la  
calle a  m a n i fe s ta r s e  c o n tr a  la  e x p lo ta c ió n  y  c o n tra  la  m is e r ia .  T o d o s  los  
^ue v iv im o s  a q u e llo s  m o m e n to s  reco rd a m o s  e l  p e r f i l  c a s i  i n f a n t i l  d e  E m i l io  
\ilvarez. S u  fo r m a  de lu c h a  e ra  c a s i  s ie m p r e  la  a g ita c ió n  e n  la s  ca lle s  y  
¿arriadas, en tre  lo s  jó v e n e s  de  su ed a d . A lv a r e z  h a  p a s a d o  h a m b re , to d o s  
¡o sa bem os, a u n q u e  h o y  é l  tra te  de  d i s im u la r  co n  u n a  s o n r is a  e l  recu erd o  
¿t a q u e lla  m is e r ia  e n  q u e  v iv ía n  é l  y  s u  f a m i l ia .  A lv a r e z  h a  co n o c id o  la  
am argura  d e l  jo v e n  p a r a d o  q u e  s ir v e  p a r a  m u c h a s  co sa s  y  q u e  n o  e n c u en -  
¡ta d ó n d e  tr a b a ja r . . .  P e r o  e n tre  to d a  e s ta  se rie  de  d e sd ic h a s , t a n  c o m ú n  
a la c la se  tr a b a ja d o r a  e n  g e n e ra l — m u c h o  m á s  a  la  q u e  se m a n te n ía  en

es ta d o  de p r o te s ta  c o n tra  e l  r é g im e n  b u rg u é s— A lv a r e z  re c u e rd a  con  
orgullo u n a  co sa : q u e  to d a  s u  j u v e n tu d  la  h a  d ed ica d o  a  la  lu c h a , y  n o  a 
««fl lu c h a  fu e r a  de  ca u ce , a is la d a , r e d u c id a  a  p r o te s ta , s in o  a  u n a  lu ch a  
.ig a n iza d a  e n  u n  p a r t id o  de  c la se  co m o  e l  P a r t id o  C o m u n is ta . ■

N a d a  m á s  e s ta lla r  la  s u b le v a c ió n , in g r e s a  e n  la s  c o m p a ñ ía s  d e l S in d i -  
¿alo de  A r te s  G r á fic a s . V a  a  la  S ie r r a .  L e  h a c e n  ca b o  de d in a m ite r o s .  
Después se p a s a  a  la s  c o m p a ñ ía s  d e l S in d ic a to  de  A r te s  B la n c a s , co n  
Evaristo  G il .  Y  p o r  ú l t im o , m a r c h a  a l  la d o  d e l « C a m p esin o »  a  la  7.* B r i ­
gada M ó v i l  de  C hoque. A c tú a  e n  M a ja d a h o n d a , d o n d e  rec ib e  d o s  t ir o s  
en u n  p u lm ó n .  E s  sa rg e n to  y  le a s c ie n d e n  a  b r ig a d a . D e s p u é s  co m b a te  ta m -  
hién e n  G a ra b ita s :  le h a c e n  te n ie n te .  E n  Q u ijo r n a  le a sc ie n d e n  a  c a p itá n  
ie A m e tr a lla d o r a s . T e r u e l .  Y  ú l t im a m e n te  e n  L é r id a ,  d o n d e  a l  ca er  m u er to  
ti c o m a n d a n te  F o m in a l la s  se h a ce  ca rg o  d e l  B a ta l ló n  y  e s  n o m b ra d o  co­
m a n d a n te .

E m i l io  A lv a r e z  C a n o ssa  t ie n e  v e in t i tr é s  a ñ o s  y  e s  de  M a d r id .  D esd e  
que in g re só  e n  la  1 .^  B r ig a d a  M ó v i l  de  C hoque d e l « C a m p esin o » , e s tá  en  
í l  B a ta lló n  de  L e a l :  e n  e l  1 3 . H a s ta  h o y , q u e  e s  je fe  d e l m is m o .

N U E S T R A S  E S C U A D R A S

'•í K,

XI

N u e s t r o s  c o m b a t i e n t e s
Se llama Ricardo Finés, de diecinueve años y 

es enlace del Com andante del «Batallón Espe­
cial».

Se incorporó a la lucha el mismo dia de la su­
blevación lascistu, el hiroico IB de julio de 1936, 
y  tomó p arle  en  el asalto  a l C uartel de la M onta­
na; después pasó a form ar p arte  del B atallón Largo 
Caballero, en el cual com batió en  T alav tra , donde 
fué hecho prisionero, logrando pasarse a nuestras 
filas veinticinco días después. Marchó luego a la 
sierra tom ando p arte  en  los com bates del Alto 
del León, y  m ás larde  com batió en Toledo.

Ingresó en el B atallón «Campesino», tom ando 
parte en los com batís de I-as Hozas, Guadalajara, 
Garabitas, yu ijo rna, Teruel y  ú ltim am ente  en las 
operaciones de Lérida.

Se en cu en tra  m uy conten to  siendo enlace del 
Com andante del «Especial», y  ños dice que cada 
dia seguirá lucliando con más coraje, hasta  ex te r­
m inar a l últim o invasor fascista:” 0 ^

— El «Batallón Especial» según mi m odesta opinión, es algo que se sale de lo co­
rr ie n te  en nuestro Ejército.—¿...?

. — f i r mement e sabrá responder en cualquier m om ento, siguiendo la tra d i­
ción de nuestra gloriosa División, y  que conseguirá m agnificos triunfos para la 
causa de nuestra independencia.

Nos despedimos de este cam arada con u n  fuerte apretón de manos, anim ándole 
a proseguir la lucha con el mismo entusiasm o.

Estos son nuestros soldados, auténticos voluntarios hijos del pue,-lo, que sa­
ben em puñar las arm as por la independencia y  libertad  de su (ú tr ia , y  que no 
las dejaran  hasta haber term inado con el invasor.

Se llam a Elias Sánchez Arcos, cuenta veintiséis 
años de edad, y  es n a tu ra l de Uclés (Cuenca).

Pertenece a  la 37 Brigada, 147 B atallón y  es ca­
millero de la 4.» Compañía.

Ingresó en  el E jército  cuando se formó éste, y  
está  luchando por la independencia de nuestro  sue­
lo, desde el dia 18 de julio.

Estuvo en  Som osierra con M angada, combatió 
en Toledo... ,

Ingresó en la 37 B rigada el día 23 de febrero del 
pasado año.

H a participado en las operaciones de Lérida, 
liabiéndose d istinguido . por su gran  traba jo  rea­
lizado en dichas operaciones.

Estos héroes anónim os, los cam illeros, son va­
liosísimos elem entos de nuestro heroico Ejército.

Se llam a Domingo Miras Teruel, cuenta dieciséis 
años, nació en  Soissons (Francia) de M dres espa­
ñoles; actualm ente, vivía en u n  pueblecito de la 
provincia de Lérida.

E n  unión de cuatro  cam aradas salló de su casa, 
sin  decir nada a sus padres, para  incorporarse a  la 
lucha.

Al ver que el fascismo invasor rozaba la tie rra  
de su pueblo, s in tió  en lo más hondo de su ser la 
llam a im perecedera de la defensa de su patria , 
que e l invasor fascista pre tende sojuzgar; y  pensado 
y  hecho: en  un ión  de los antedichos camaradas, 
se incorpora a la lucha.

Cerca de Lérida, cuando buscaba la Comandan­
cia m ilita r para  apuntarse como voluntario , durante 
u n  bombardeo aéreo del enem igo, perdió el con­
tac to  con los restan tes cam aradas; ello no fué obs­
táculo para que continuase buscando algún  jefe 
para so licitar u n  puesto en la lucha co n tra  el fas­
cismo. ,, ,

Fué en pleno com bate cuando, por fin , encontró 
a l  jefe de la 10.* B rigada, cam arada Leal, y  a l que expuso sus dese.os.

E l Jefe de la 10.» B rigada, le hizo ver el peligro, pero él, enérgico, le contestó: 
«Yo quiero quedarm e, déme una pala, u n  pico, u n  fusil, lo que u sted  quiera, me 
es lo mismo, pero lo que deseo es luchar. , - « .  ,

Y se quedó. A ctualm ente presta servicio como enlace del E. M. y  los jefes le 
aprecian  y  quieren por su gran cariño a todas las cosas que se le con fían, cum­
pliendo con gran  celo y  disciplina todas las órdenes que se le dan.

Es digno de destacar este hecho, que prueba una volun tad  de hierro, y  una 
gran  fe en la causa del pueblo; de nuestra independencia. Se m uestra contento y  
orgulloso de pertenecer a la 46 División, de la que, dice, espera triunfos ro tu n ­
dos sobre el cobarde invasor, y  en la cual luchará hasta el triun fo  final.

Este modelo de escuadras y estos mandos medios son las bases só­
lidas sobre las que se ha formado nuestro heroico Ejército Popular y a 
los cuales dedica nuestra División todo su cuidado para dotar a estos 
mandos de los máximos conocimientos técnicos, por ser su papel de los 
más importantes en nuestra lucha i>or
la independencia de nuestra patria. M.

\
V

I ji'n-i«

Escuadra del fusil ametrallador, de la 1.  ̂ Compañía, del 404 Bata­
llón de la 101 Brigada, compuesta por el cabo Antonio Aparicio, y los 
.soldados Saturnino Arquero, José Belinchón, Félix Alvarez y Julián 
Martínez, que se ha distinguido notablemente, por su buen comporta­
miento, organización de la escuadra y limpieza de armamento.

Todos estos camaradas han participado en las últimas operaciones
de Lérida. , x . n

El cabo Antonio Aparicio fué de los últimos en salir de Lenda, lle­
vando a un camarada que se encontraba enfermo.

Completamente bajo el fuego enemigo, tuvo que salir con dicho ca­
marada y teniendo que arrojar dos bombas de humo, para poder pasar 
las líneas enemigas, pues se encontraba completamente rodeado por el 
enemigo.

Cada ejemplar de vuestro pe­
riódico tenéis que leerlo diez 
soldados. El papel escasea, y 
la tirada hay que reducirla.

-  3
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Com pañía
El Delegado político tiene orna responsabilidad que nace y se desen­

vuelve a la medida de la comprensión que tenga de los problemas que 
se le plantean sobre la marcha, en el seno de la Unidad en que tra­
baja.

Sabiendo la importancia decisiva que tiene el Comisariado de Gue­
rra, en la organización del Ejército de la República, en hacer compren­
der a todos los soldados, oficiales y jefes el calor de la lucha de Inde­
pendencia que sostenemos contra el fascismo italoalemán y el milita­
rismo español —casta de señoritismo que apoya sus privilegios en las 
bayonetas de la morisma—, y la responsabilidad que'alcanza a todos los 
españoles dignos y fieles al Gobierno del Frente Popular que el pueblo 
se dió para que creara los instrumentos de la Victoria, el Delegado polí­
tico, como base del Comisariado, intérprete de todas sus directrices, 
debe extremar su trabajo, encaminarlo sobre una base firme y cons­
tructiva que además de hacer ima labor práctica y fecunda colaboran­
do en la organización müitar de las armas del pueblo, dote al Comisa­
riado de una ejemplaridad superativa que permita hacer ima labor po­
lítica cerca de nuestros soldados y mandos, de atracción y convenci­
miento, de capacitación y creación de un espíritu de disciplina que sea 
la base en que han de asentarse las futuras victorias de nuestro Ejér­
cito.

Generalmente, la responsabilidad y misión del Comisariado en nues­
tra guerra, ha sido comprendida tan débilmente, que ha obstaculizado 
la obra que verdaderamente debía haber desarrollado y que debe desen­
volver indefectiblemente para bien de la República y de la Humani­
dad avanzada y progresiva. •

El Comisariado ha sido un instrumento puesto en todo momento al 
servicio del Pueblo, dentro del Ejército del Pueblo, que ha contribuido 
eficazmente a la formación de los soldados y cohesión de nuestras uni­
dades.

Ello, naturalmente, no puede representar para ningún Comisario 
un motivo donde asentar una apatía, tma frialdad en el trabajo que nos 
conduciría fatalmente a una regresión en la potencia defensiva y ofen­
siva de nuestras armas.

El transcurso de la guerra es una experiencia para todos, de la que 
tenemos que sacar las máxhnas enseñanzas y plasmarlas en ima reali­
dad constructiva y en un plazo inmediato, desenvolviendo un trabajo 
intenso en todas las fases de nuestra labor; sintiendo y haciendo sentir 
la pasión de los momentos iniciales de la lucha, adaptando prácticamente 
las orientaciones de los organismos superiores del Comisariado a las 
características psicológicas de la Unidad respectiva, procurando sacar 
de ellas los máximos frutos, resoluciones y efectos.

La mayor o menor combatividad de los soldados es el producto de 
un trabajo más o menos inteligente del Comisario.

El sentido de responsabilidad, estrictamente sentido y adaptado a 
las necesidades de la guerra, nos obliga a una disciplina férrea, hecha 
conscientemente por la labor del Comisario, y que sea por todos acep­
tada y cumplida como un imperativo deber que nos impone la defen­
sa de la causa comiin
del pueblo de España. JUAN B. SENTENA

"A

h i a D e l  Campo, con el cabo R afael Pue­
bla y  los soldados Clem ente Gijón, Ensebio L ato rre ,' Carlos Sardón, Alejandrebla y 
Turróin  y  M anuel Gato, que se ofrecieron voluntarios para recuperar m aterial
Tortosa pa r̂a  ̂r^uestra^División, y  a  los que obsequia con una caretTnT de^TabaoD*. Se

verá  que a todo el que hace u n  traba jo  m eritorio, se le premia.

A  nuestro querido cam arada Sobrado, Comisarlo  
d e l 4,° Batallón.

Vieio revolucionario ha sido siempre, revolucionario de fe, imposible 
de quebrantar por nada. Ha sabido sufrir encarcelamientos por el solo 
hecho de siempre: luchar al lado de los oprimidos, al lado del proleta­
riado. proletariado que con los ojos desorbitados, demacrado su rostro 
frente al explotador burgués, sólo pedía pan... Sólo pan para sus hijos 
hambrientos, sin encontrar quien se lo diera, mientras se derrochaba 
grandemente y en paganas orgías mucho más de lo que necesitaban los 
trabajadores para poder vivir.

Da revolución vino. En ella, los hombres libres, anhelantes de liber­
tad, los que querían romper para siempre las cadenas que sujetos los 
tenían, empuñaron las armas, pues sólo en ellas tenían la confianza 
p l^ a  de su reivindicación... y entre ellos se encontraba nuestro querido 
Sobrado, quien como gran revolucionario que fué siempre, también 
empuñó las armas desde el primer momento, para defender al proleta- 
nado. ^

Sus grandes dotes como entusiasta y viejo luchador pronto le han 
hecho ostentar el grado de Comisario de Batallón. Su arrojo y valentía, 
bien conocidos por todos es y en todo momento se le ha visto con un 
ánimo sin límites.

Sus palabras, dirigidas a sus soldados, influyen de una manera gran­
de en su ánimo, elevando la moral de los mismos.

No podemos menos de dirigirte algunas frases; en ellas encontrarás 
mucha sencillez, pero también verás que te exponemos claramente lo 
que sentimos, dictado por nuestra conciencia,
Cinco soldados del Batallón de la X  Brigada.

C u a d ro  d e  h o n o r
Bsiavez se ¡o dedicamos oí ComisarUdo de la 10.“ Brigada, por lo bien 
que ha sabido organizar y hacer cuajar en hechos prérUcos les correspon­

salías de nuesiro periódico AL ATAQUE.
FellcUamos a los camaradas del Comisariado de la 10.“ Brigada, asi como 
n los corrciponsales de prensa nombrados por tu buen func^onamienio. 
Y aprovechamos la ocasión itera hacer una cril‘ea cordial, pero severa, de 
los Comisar ados de la 3 2  y tO> Brigadas, y de los del Batallón ‘Divisiona­
rio y Especial,por su despreocupación en este sentido. Es necesario nn ma­

yor entusiasmo en el trabajo de prensa, camaradas.

4  -
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Llegan reclutas, voluntarios y'movilizados porTlas quintas a  nuestra División. 
V ienen a  luchar por la [pa tria .

.L a  Sección de Organización leslabre unaÜicha de soldados delE jército  Popular.

Nos encontramos ante nuevos reclutas. Hay 
hombres de casi todas las edades, desde los 
ióvenes imberbes hasta los que se aproximan 
al declive de la vida. Algunos han vemdo como 
voluntarios, ya que cuando uno tiene bien 
arraigados los sentimientos de clase y una 
concepción clara del futuro que se está venti­
lando en España, los ideales son más fuertes 
que el amor familiar y los intereses creados. 
Por eso acuden, obreros todos, después de 
dejar las armas de la producción, del trabajo 
Y de la inteligencia, para empuñar el fusil y 
recibir todos aquellos conocimientos mdispen- 
sables a fin de que la victoria sea alcanzada 
rápida y fácilmente. En cambio, a unos y otros, 
reclutas y voluntarios, les une un ideal común: 
la libertad.

Hoy mismo que estamos celebrando una 
eran fiesta en que confraternizan desde el 
primer jefe al último recluta, desde el «Cam­
pesino» al último soldado de la Base, nos diri­
gimos a un grupo numeroso que está conver­
sando en tonos de gran amistad, en el patio 
del cuartel, para hacerles algunas mterroga-

St^Tpor qué venís a la guerra, camaradas^ 
_Porque todo español, contestan rápida­

mente, sm pretexto de ninguna clase, tiene 
la obligación de luchar donde el Gobierno le 
mande; viporque nuestra lucha representa la 
consolidación de las conquistas revoluciona­

rias y la dignidad humana. Sufrimos una gue­
rra impuesta y luchamos para nosotros mia­
mos y para el futuro de los nuestros. El fusil, 
en estos momentos, es el arma más noble. Por 
tal motivo estamos aprendiendo la nueva ms- 
trucción militar, de cara a la guerra, en contra 
de los desfiles militares a que nos habían acos­
tumbrado los ineptos generales que rodean al 
traidor Franco. De esta manera permanecemos

—Sí.
—¿Cuántos años tienesr
—Cuarenta y seis.
En efecto. Estamos hablando con un hom­

bre de rostro siempre animoso, bajo, rasgos 
curtidos y con im uniforme de soldado lunpio 
y terso Nos cuenta que ha sido toda su vida 
minero de Cartagena. Que ha volado muchas 
minas y que sabe manejar la dinamita perfec­
tamente. En los primeros tiempos de la gue- 
rra siempre estuvo jimto a Durruti. Después 
de varios meses volvió a la vida civü. «Y 
ahora me reincorporo a la lucha —declara— 
porque el Gobierno necesita hombres decidi­
dos Al elegir cuerpo, he preferido v ^ ir  a la 
División del «Campesino», porque aquí sé que 
estoy junto a un héroe que me sabrá llevar a 
la victoria.» Luego, agrega: «Lo único que 
deseo es que me hagan dinamitero. A pesar

del la* e d a d q u e ' tengo," me" s i^ to  fuerte 
para lanzar bombas, contra más grandes,

A este veterano, que el sufrimiento y la 
explotación le hacen aparecer diez anos mas
viejo, le preguntamos: , • i. „
_¿Y qué te parece nuestra base de mstruc-

considero como una perfecta escuela 
premilitar donde se capacita y se adiestra, y. 
sobre todo, se adquiere un conocimiento de 
nuestra realidad. Aquí aprendemos a tener 
sRCirif icio.

I_Bien, camarada. Y del trato de los supe­
riores, ¿qué me dices? ,

—Que aquí todos somos camaradas. Cada 
cual cumple con su misión. La disciplina un- 
puesta por el terror ha desaparecido. La disci­
plina parte de nosotros, y cada soldado es, 
al mismo tiempo, un ciudadano.

I__confiamos en la victoria. Confiamos
cieKsmente. Llevamos la razón y la fe.

—Los traidores —agrega otro recluta que 
se une a nuestro grupo— no pu^en  ^ e g a r  
nada ante el Mundo contra el pueblo. Si pre­
tenden esclavizamos, no lo conseguirán. Y con 
esta idea venimos a las filas de nuestro glo­
rioso Ejército Popular para que la República 
democrática se vea pronto libre de las garras 
del fascismo.

ra gran-

>ntrará8 
lente lo

aqu í los tenemos, a ten tos a 
en  el m enor tiem po

, la disciplina del pueblo, dispuestos a capacitarse, 
posible, en nuestra  Base de Instrucción. —.— i-
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INTERVIUS A VUELA PLUMA
¥

El jefe de Transmisiones y  su comisario estudian! 
el p lan con arreglo a  la orden dada por e l Mando-j

{Y toda la Compañía se pone en  movimiento.

Escalan cerros y  atrav iesan  ríos.

Y, por últim o, el cable llega a su fin. A quí está 
ei ap ara to . U n leve contacto  y  ya funciona.

íT*
F altaba el heliógrafo y  tam bién está  instalado .

T R A N S M IS IO N E S

y

-a

re s p in la b f f i!

6 -

Entre los servicios fundamentales que con­
tribuyen a poner en marcha el complicado en­
granaje general de la guerra, las transmisiones 
ocupan un lugar destacadísimo por su impor­
tancia de primer orden. Atentos nosotros a 
quienes aportan un esfuerzo y una responsa­
bilidad en la lucha, hemos ido a ver a los 
camaradas que dirigen este servicio. Nosotros 
nada podríamos decir sobre la complicada la­
bor desarrollada en Transmisiones, porque no 
vivimos en su ambiente de lucha, de sacrificio 
y a veces hasta de heroísmo. Sólo elogios po­
dríamos dedicarles, al tener la evidencia de 
que su labor es útilísima. Y si queremos dar 
una impresión exacta de la labor de Transmi­
siones. es mejor dejar hablar a sus jefes: a su 
capitán y a su comisario.

* * *

—¿Cómo empezó a fimcionar Transmisiones 
en nuestra División?

—Nuestra compañía se organizó en enero 
de 1937, y actuó por primera vez en el Jarama 
el 17 de febrero de 1937. Entonces, todavía 
no existía la División; era la Primera Brigada 
Móvil de Choque.

—Y vuestra actuación, ¿fue buena?
—Bastante deficiente, y de esto no tuvimos 

nosotros la culpa. Había falta de material; 
sólo teníamos lo recuperado en el Cuartel de 
la Montaña entre escombros. No existía una 
organización que hiciera frente a las necesi­
dades de aquellos momentos en que los acon­
tecimientos se sucedían con rma celeridad ex­
traordinaria. Y faltaban técnicos capacitados, 
que no era fácil encontrar en aquel Ejército de 
milicias en formación.

—Entonces, tropezasteis con muchas difi­
cultades para organizar los servicios, ¿no es
eso:

—No os podéis hacer una idea. Nuestro ma- 
yor enemigo era la incomprensión de algunos 
camaradas. Nos tomaban hasta por embos­
cados, porque decían que nuestra labor no 
tenía nada que ver con la guerra. Natural­
mente. esto era lógico que así ocurriera, ya 
que nada sabían nuestros milicianos sobre la 
organización de un Ejército moderno.

—¿Dónde actuasteis la segunda vez?
^En Guadalajara. También lo liicimos muy 

mal. Aquí, a la falta de material y a la carencia 
de ima disciplina consecuente, se iinía el gran 
avance que tuvimos y el cual no pudimos se­
guir en todo su desarrollo.

—¿En qué ataque es cuando empezasteis 
a actuar con acierto?

En Garabitas, primero. Y después, en Qui- 
joma. Aquí, ya había cuadros formados y 
abimdancia de material. En Quijorna, todo el 
personal era nuevo, y en cambio, todos se 
comportaron muy bien, con un gran conoci­
miento y con una disciplina admirable. En 
Quijorna, actuamos como Compañía divisio­
naria.

—¿A qué dedicasteis el tiempo en la etapa 
de descanso que tuvisteis después de la ope­
ración de Quijorna?

—A muchas cosas. A reorganizamos. A 
crear unas condiciones técnicas nuevas. A 
hacer prácticas y maniobras. Y a desarrollar

una labor educativa en las escuelas que nog 
permitiera hacer frente a próximos combates 
El fruto de estos seis meses, se recogió en Ce­
ladas y en Teruel. Desde el punto de vista d? 
nuestra Compañía, los combates en estos fren, 
tes constituyeron xm éxito. Todo marchó como 
era de esperar.

—¿En qué medida estiman actualmente los 
jefes de nuestra División vuestros servicios? 

Rufino responde ahora con buen humor:
—Nos quieren ahora tanto a los de Trans- 

misiones, que si prácticamente fuera posible, 
«Campesino», por ejemplo, llevaría teléfono 
hasta en el bolsillo. Claro que Valentín siempre 
tuvo una visión exacta de nuestro cometido. 
Y si hoy nos estima mucho, quiere decirse 
que también nos estimó ayer.

—¿Cómo fimcionan los servicios de Trans- 
misiones cuando recibís orden de ataque?

—Cuando recibimos la orden, que a veces 
llega con un poco de retraso considerando la ce­
leridad con que tenemos que trabajar, todos 
nosotros nos ponemos en movimiento. El traba­
jo que sigue, es muy sencillo, aimque duro y a 
veces cruel: el Cuerpo de Ejército y la Divi­
sión que opera a nuestra derecha, son siempre 
los primeros en enlazar con nosotros. Después, 
nosotros nos ocupamos en enlazar con la Di- 
nvisió de la izquierda, con nuestras Brigadas, 
con los observatorios, con la artillería y la 
fuerza divisionaria y con la Central de ser­
vicios. Y esta Central enlaza a su vez todos 
los servicios —sanidad, intendencia, muni­
cionamiento, transporte, talleres y armería-^ 
con el Estado Mayor.

—¿Tendéis también vosotros las líneas de 
las Brigadas?

— N̂o. Cada Brigada tiene su compañía de 
Transmisiones. Nosotros enlazamos con ellos, 
pero ellos se encargan de enlazar con los Ba­
tallones. El ideal es que los Batallones lleguen 
a tener un servicio de Transmisiones propio. 
Afortunadamente, se está organizando ahora.

—¿En qué forma distribms el trabajo?
—Os lo vamos a explicar. Hay una Sección 

que está exclxisivamente al servicio del Estado 
Mayor. Tiene tres pelotones telefónicos y un 
pelotón de centralistas. Los pelotones telefó­
nicos son los encargados del tendido y conser­
vación de las líneas; por medio deí estableci­
miento de controles y de vigilantes armados, 
se evitan los sabotajes y las posibles roturas 
ocasionadas por bombardeos, paso de tan­
ques, etcétera. E l pelotón de centralistas se 
encarga de atender a las llamadas y de coordi­
narlas. Además, hay tres Secciones telefóni­
cas encargadas del tendido y conservación de 
las líneas de Brigadas. Una Sección de óptica.
Y otra de radio en formación.

—Entre los soldados de Transmisiones, 
¿quiénes tienen mayor responsabilidad y quié­
nes afrontan mayores peligros?

—Responsabilidad la tenemos todos por 
igual. Pero particularmente, los centralistas. 
Estos tienen que ser verdaderamente antifas­
cistas, fieles hijos del pueblo, ya que en sus 
manos están las vidas de muchos hombres 
a veces el triunfo sobre el enemigo. Un- . 
ciencia en el servicio, xmsabotaje,y ’ 
cuencias serían terribles. Por sus oído, -asan 
las decisiones más graves del alto mando. En
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cuanto al peligro, nadie lo sufre tanto como 
los soldados de línea. En caso de avería, ellos 
tienen que ir a arreglarla’bajo el fuego. Y sin 
ningún titubeo, porque de ellos depende tam­
bién el que el mando pueda comunicarse con 
la fuerza. Estos camaradas dan el mayor con­
tingente de bajas. .
_¿Qué habría que hacer para llevar a la

máxima perfección el servicio de transmisio­
nes?

—^En primer lugar, perfeccionando la Sec­
ción de radio. Y organizando un pelotón de 
señaladores que con el cuerpo, con las manos, 
con el pañuelo, con banderines o con lo que 
sea, aprenda a comunicarse con el Mando en 
momentos en que no se pueden utilizar ni el

teléfono, ni los servicios de enlaces en moto 
y a pie. Con el tiempo, hemos de conseguir 
esto y mucho más. « « «

¡Muy bien, camaradas de Transmisiones! 
Vuestras palabras son magníficas, porque en 
ellas hay una inquietud permanente y una 
volimtad incontenible. pjvL AMO

T  - ^  ' ' i

----*-

£/ cuento efe la semana

EL CONSEJO
DE UN M AHARAJÁ HINDÚ
Se cuenta que cierta vez en Oriente, un campesino pidió a un Ma- 

harajá hindú que le indicara la manera de evitar el tener que hacer las 
cosas que no debía hacer.

El Maharajá aquel, después de cavilar un momento, ordenó que 
llenara de aceite ima jofaina hasta los bordes y que llevándola en las 
manos, recorriera con ella las calles de la ciudad, sin derramar ni una 
sola gota.

—̂'Si viertes una gota —le dijo el Maharajá—, te cortaré la cabeza.—
Para la ejecución de tan severa orden, dispuso que le acompañaran 

dos verdugos, uno a cada lado, con las espadas desenvainadas.
Por aquellos días se celebraba una feria en dicha ciudad y las calles 

estaban atestadas de hombres, mujeres y niños que iban y venían en 
todas las direcciones. A pesar de todo esto, nuestro hombre regresó a 
Palacio después de realizar su recorrido, sin haber derramado una sola 
gota de aceite.

Admirado, el Maharajá, le preguntó:
—¿A quién viste mientras recorrías las calles de la ciudad?
_No vi a nadie, señor —contestó nuestro héroe—. Pensaba sola­

mente en la jofaina de aceite.
_Bien —repuso el gobernante—, sírvate esta experiencia de lec­

ción. Consagra en lo sucesivo tu  atención al cumplimiento del deber 
con el rn\<imn intetés que lo hiciste a la jofaina de aceite y nunca tendrás 
que arrepentirte de no haberlo cumplido.

Muéstrate tú, camarada, digno de la libertad que hoy disfrutas. No 
seas virtuoso por temor al látigo del amo o a la espada del verdugo. Im- 
pónte voluntariamente la obligación de dar el mayor rendimiento posi­
ble al servicio de la causa que defiendes. Si eres obrero, debes exigir 
que la fábrica que controlas produzca mucho más que antes; si cam­
pesino, demuestra por medio de los hechos, que mereces la tierra que 
no era tuya y que hoy te ha dado la República; si intelectual, procede 
teniendo en cuenta el sentido de la responsabilidad; si combatiente, 
colócate a la altura del momento histórico que vive España. Si así no 
lo hicieres, demostrarías ser indigno de la libertad OSCAR
por la que lucha el heroico pueblo antifascista. ■' '

SOLDADO: Piensa que las escua­
dras son las unidades básicas de 
un ejército. Sé disciplinado cuan­
do tu cabo te transmita una or­
den, porque no es el cabo el que 
ordena, sino el Alto Mando. No 

olvides esto nunca.

Is-

L o s  d o s  n u e v o s  e n e m ig o s
En los días de Carlos V, se fijó un cartel en el sitio más céntrico de 

la ciudad de Roma, que representaba a siete personas. El Papa daba 
la mano al Emperador. Y al lado había un comerciante con un letrero 
que decía; «Yo robo a los dos.»

Luego, muy cerca del Papa, había también un abogado con otro 
letrero, que ponía: «Yo engaño a los tres.» . ., ,.

A continuación, un médico con una inscripción que so^rendia por 
que contenía exactamente lo contrario de lo que solía hacer con sus 
enfermos pobres: «Yo curo a los cuatro.» - , fj

Inmediatamente después, muy unida al Emperador, se veia la i- 
gura de un eclesiástico, que clamaba; «Yo absuelvo a los emeo.»

Y finalmente se distinguía sobre todas la imagen noble, hecha a rudo 
trabajo, de un campesino, en cuyo letrero se leía: «Y yo tengo que sos­
tener a los seis.» . , ^

No olvidéis que este cartel es histórico, y al actualizarle nosotros, 
nos hemos visto obligados a añadirle dos nuevos personajes desconoci­
dos en el pasado: sus Excelencias el Emboscado y el Acaparador, con 
el siguiente letrerito; «Nosotros nos reímos de todos.»

:a
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C ó m o  d e b e  i n s t r u i r  el  
c a b o  a s u  e s c u a d r a

El cabo, como primer engranaje del mando 
i^ilitar, tiene como misión fimdamental ense­
ñar a sus soldados con miras al combate, con 
objeto de que en la pelea den el máximo reñ­

ios principios guerreros se basa en la econo- 
mia de esfuerzos y de medios. En cambio los 
que saben manejar su arma se sienten seguros 
y protegidos, pues tienen confianza en ella y

í L .

BIEN MAL
Fio 1.—Forma correcta de apuntar. En ella seobaervacotno 

el punto de mira está perfectamente en el centro de la ranura 
del alza y enrasado con ella y el blanco.

Fio. 2..—Está mal apuntado, pues se ve como el punto de 
mira está a la derecha y el tiro se marcharía hacia la derecha.

dimiento con el mínimo de esfuerzo y de pér­
didas.

Para conseguir esto debe trabajar sin des­
canso con el fin de hacer de los soldados de 
su escuadra unos perfectos tiradores y ágües 
maniobreros.

Para hacer de sus soldados perfectos tira­
dores, comenzará por hacerles comprender el 
valor y eficacia de las armas de que van dota­
dos haciendo resaltar que por muy buenas que 
sean si el que ha de hacer uso de ellas no sabe 
manejarlas, los efectos que conseguirá serán 
siempre nulos, lo que motiva que el soldado 
piense que su arma no vale, que no le sirve 
para nada perdiendo la confianza en ella que 
es su garantía personal. Casi seguro que esto 
provoca en él el miedo, pues se siente indefenso 
y acto segmdo se lanza a ima huida vergon­
zosa e injustificada.

También ocmre que los que no saben tirai 
hacen consumo extraordinario de mimi- 
ción sin conseguir batir un. objetivo, lo que 
constituye un enorme defecto, pues uno de

están convencidos de que ningún enemigo se 
les puede acercar impunemente y además con­
siguen batir un objetivo con un consumo muy 
pequeño de munición.

De lo expuesto se deduce que el cabo ha de 
poner el máximo interés en enseñar a tirar 
bien a sus soldados, indicándoles cómo deben 
hacer la puntería, cómo han de colocarse en 
las distintas posiciones de tirador, emplear 
correctamente el alza, cómo deben efectuar el 
disparo, saber apreciar distancias y observar 
el tiro para hacer las rectificaciones necesarias.
L

K

/ F io. 4.—CoDtra hombre en pie está  perfectamente apuntado.

/
/

^  /  /
\  /

/
F io. 5.—Mal apuntado, pues el punto de mira sale mucho 

del alza y desviado hacia la derecha, lo que motivarla que^el 
tiro se marchara lejos y hada la derecha,] í

\
\ /

Fio. 6.—Despliegue de la escuadra desde la columna de a 
uno. El cabo da la aeflal y los soldados se reparten los númC' 
roa impares a au derecha y loa pares a su Izquierda.

Para hacer del soldado un ágil maniobrero 
se ha de tener en cuenta que toda actividad 
en el Ejército ha de estar rigurosamente dis­
ciplinada y que por consigtdente todo movi­
miento en el campo de batalla ha de estar 
sujeto a unas normas y a una dirección, las 
cuales nos da el conocimiento de la Táctica 
Militar y ésta nos aconseja que todos los ór­
denes de la instrucción militar se deben prac­
ticar con una meticulosidad extraordinaria.

Con lo que respecta a la escuadra, ésta debe 
saber desplegarse rápidamente en guerrilla que 
es su forma peculiar de distribuirse en el te­
rreno para hacer fuego y avanzar, siendo ne­
cesario que se tengan en cuenta las siguientes 
instrucciones:

8 -

1. » Asignar im puesto fijo en la escuadra 
a cada soldado.

2. ® Que cada soldado conozca el valor de 
los accidentes del terreno.

MAL
Fie. 3.—Mal apuatado, pues el punto de'^mlra y el alza es* 

tán despegados del pie del blanco y el tiro quedaría corto.

La jprimera es imprescindible para facilitar 
la rapidez del despliegue, pues ya sabe cada 
uno dónde debe colocarse, teniendo en cuenta 
que este orden ha de ser mantenido durante 
todo el combate.

El segundo pimto es necesario para pro- 
lorcionarle al soldado im medio más de de- 
ensa contra el fuego enemigo, aprovechando 
os accidentes del terreno para ponerse a cu- 
)ierto de sus proyectiles.

Como norma general se ha establecido que 
para avanzar bajo el fuego enemigo se ha de 
hacer por medio de carreras cortas (de cinco a 
diez metros) y rapidísimas, teniendo en cuen- 
ta  que el soldado antes de iniciarla debe tener 
escogido dentro de su zona de acción im nuevo 
sitio donde situarse, el cual debe estar todo 
lo más posible a cubierto del fuego enemigo, 
pero a condición de poder él hacerlo al con­
trario, sin que ningún obstáculo se lo impida.

JOSE RÓDENAS 
Capitán ayudante.

Z

U . . .

Fio. 7.—Avance de la escuadra. Como indica la figura, los 
soldados avanzan en la dirección de su frente sin cruzarte, 
pudiendo ser este avance slmulláneo o de hombre por hombre, 
según el fuego que haga el enemigo.
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EDITORIAL
D ire c to r  de < Al A ta q u e »  h a  

ofrecido u n a  p á g in a  a  M ilic ia s  d e  la  
Cviltcíra. C o n  e llo  h a  d e m o s tr a d o  s u  
interés p o r  la  e n s e ñ a n z a y h a  in te r ­
pretado u n  v ie jo  s e n t ir  n u e s tr o .

D i e s ta  p á g in a  s e  tr a ta r á n  te m a s  
erarios d e  c u ltu ra . A p a r e c e r á n  e n  e lla  
los n o m b r e s  d e  lo s  q u e  d e ja r o n  d e  
gor a n a lfa b e to s  e n  e l  tra n s c u r s o  d e  la  
sem ana; la s  u n id a d e s  q u e  d e s te r r a ­
ron e l a n a lfa b e tis m o ;  la s  q u e  m á s  y  
0 enos s e  h a n  d is t in g u id o  e n  la  a s is ­
tencia a  c la se , e tc ., e tc .

S e r á  u n a  p á g in a  r e d a c ta d a  p o r  
iM ilic ias d e  la  C u ltu ra »  y  p a ra  los  
so ldados, p a r a  e so s  h e ro ico s  c o m b a ­
tientes d e  h o y  y  p a d r e s  d e  m a ñ a n a ,  
con los c u a le s  h a b r e m o s  d e  c o n v iv ir  
c o rd ia lm e n te  e n  la  e d u c a c ió n  d e  la  
in fancia .

ira, los 
iizarie, 
ambre,

MI R O M A N C E R O
H.° 1

Ya salen del campamento, 
ya salen con algazara, 
los soldados eq^uipados, 
en defensa de la  Patria.
La carretera del llano, 
contemplan los oficiales; 
por ella van a pasar 
esos soldados leales 
que han dejado a sus esposas, 
a sus hijos y amistades, 
en el pueblo donde moran, 
donde tienen sus hogares.
Lentamente ya caminan, 
ensombrecida la faz, 
de pensar que a sus familias • 
no pueden ahora besar.
Uno piensa que a su hija 
no puede acariciar, 
pero tm rayo de alegría 
se ve en sus ojos brillar; 
ha brotado de su mente 
que acaba de recordar, 
lo que le dijo su esposa 
cuando ya se iba a marchar:
«Piensa mucho, piensa siempre, 
no dejes, no, de pensar, 
que en la guerra es necesario 
nuestra victoria alcanzar.
La educación de nuestra hija, 
la nuestra felicidad, 
son dos cosas que en ti exigen, 
tengas brío al pelear.»
En esto piensa el soldado; 
los demás, piensan igual: 
no pueden dejar de hacerlo 
los que tienen ideal.
Y niientras su pensamiento
fortalece el recordar
la imagen de su esposa,
de su hijita el mirar, ’
acelera el paso tardo
y el horizonte a mirar
empieza con entusiasmo
donde pronto ha de llegar,
donde muchas aventuras
por la guerra ha de pasar.

PUEDSAM

COMISARIOS Y MAESTROS
La formación espiritual del Ejército español recae sobre dos personalidades; el Cornisario y 

el Maestro. Ambos cmnplen en él una importante labor. El Comisario prepara políticamente 
a los soldados, haciendo de cada uno un excelente antifascista; el miliciano de la Cultura los edu­
ca culturalmente, desterrando el analfabetismo, capacitando a los mandos medios, en fin, ha­
ciendo de cada combatiente un hombre inteligente, tolerante, hiunano y progresivo. Pero el Co­
misario tiene a su alcance más medios que el M. C. y uno de ellos es su autoridad material. El 
Miliciano, en cambio, sólo la moral posee. Pero ésta sólo vale para determinadas personas. Para 
el cumplimiento de nuestra misión es indispensable vemos protegidos por la autoridad del Co­
misario y Mando. Es imperdonable, es lamentable, lo que ocurre en ciertas Unidades. A la hora 
de clase, se ve al Maestro recorrer las Compañías in v i ta n d o  a los soldados, al igual que los ven­
dedores de baratijas, a que se dignen aceptar sus servicios. Algunos le acompañan; otros no lo 
tienen a bien.

La Cultura no es un artículo de lujo, que sólo lo usa aquel que lo desea; la cultura esunfactor 
de suma necesidad; es la que nos diferencia de los seres irracionales; es la que nos hace cornpren- 
der mejor nuestra lucha; es la que nos capacita para ejecutar con más éxito nuestra misión...

El analfabeto es un ser que daña a la sociedad, al igual que el enfermo contagioso. ¿Y qué 
se hace con éste? Curarle, por las buenas o por las malas, para liacerle un hombre útil, para que 
no cont^ie a sus semejantes. -

Lo mismo debéis hacer vosotros, Comisarios y Mandos: obligad a TTiestros soldados para que 
todos los días, sin faltar uno, acudan con puntualidad a las clases; dad las órdenes para que en 
las Compañías, al toque de Academia, se formen todos los matriculados y sean conducidos 
a la Escuela; ayudad en todo a los Milicianos de la Cultura para mejor desempeño de su labor 
docente. . . .

Así os cabrá el orgullo de haber transformado a España, no sólo en una nación libre, sino 
en un país culto, admiración de todo el mundo.

^ TACITUS

D E  D I V U L G A C I Ó N

Selección de sem illa
Campesino: Otros años, por esta fecha, em­

puñabas la hoz. Los jornales eran pequeños; 
las jomadas eran grandes. Hoy sólo esperas 
oír el último tiro y ver amanecer el sol de la 
Victoria, para retornar a la tierra que te vió 
nacer y trocar el fusil por las pacíficas herra­
mientas del trabajo.  ̂ .

Pero, escucha: Así como tu  vida económica 
habrá cambiado, es necesario que ocurra lo 
mismo con los medios rutinarios que antes 
empleabas.

No olvides que el hijo siempre sale al padre. 
Si siembras con granos procedentes de espigas 
raquíticas, no las esperes nada más que de 
esta clase en la próxima cosecha. Es imprescin­
dible la selección de la semilla. Varios proce­
dimientos puedes usar. Hoy. por la oportuni­
dad, sólo de uno te voy a hablar. Antes de 
proceder a la siega, te vas a la mejor parcela, 
qOU unas tijeras, y^vas cortando todas aque­

llas espigas que reúnan estas condiciones: gor­
das, largas y con muchas hileras. Una vez des­
granadas. guarda sus granos en un lugar seco 
y esperas a la próxima sementera. Eliges el 
mejor terreno, bien labrado y abonado, y el 
tiempo más apropiado. Si sembraste media 
fanega y te sale a veinticinco semillas, tendrás 
doce fanegas y media, que, si son de trigo, 
tal vez dispongas de las necesarias para la 
próxima sementera.

No olvides esto: el grano destinado a se­
milla debe ser seleccionado y sembrado en la 
mejor tierra.

Practicando la selección, cuadruplicarás tus 
cosechas.

TACITUS

iCombatigotes! Qug cada ono de vosotros sea nn deiensor 
de la coltora. lAbajo el analfabetismo! La consigna es 

IPRENOEB cnanto más mejor.

^  ^  ti
M íoM & í  a J tjto fi, Í íM mJ o  ÍaÁ ^

do 4i4JUÍô  d  é-LÓMl̂ cio cdt
Ob a. i
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u*

J jti 3 ?
y ^ jV v O iH c i' C /> ^ U

He aquí el autógrafo de un eoldado que en unoa día. ba defado de ser analfabeto.
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MjwCmMm
El se n tir d e  un antifas­
c is ta

Nada n i nadie puede im pedirnos exponer la nece­
sidad y  el sen tir  a que tenem os derecho como antifas­
cistas.

¿Por qué no lo observamos, ya que dicho s e n tir  se 
refiere a  lo obediencia y  disciplina, o acatam iento  a 
nuestros mondos, puesto que de ellos p arte  nuestro 
más ansiado triun fo?

Vengo observando y  con gran  disgusto , que de tan to  
como nuestros m andos y  cam aradas com isarios se des­
gastan  sus gargantas en hacernos ver la g ran  necesi­
dad que tenem os en obedecer y  respetar, como igual­
m ente lo viene haciendo nuestro Gobierno con mucho 
frecuencia en todos los diarios, pues no es asi; no se 
cumple en  u n a  m edida ju sta . Y no se cumple, porque 
nosotros, abusando de esa g ran  confianza que desde 
m ilicianos venim os conviviendo jun tos con esos compa­
ñeros hoy hechos m andos, ta l ha sido la confianza crea­
da en tre  ambos, que ahora da m otivo y  lugar, a  per­
der ese respeto  m utuo que de seguir asi, nos condu­
cirla a  perder el triunfo  de nuestra  reconquista que en 
plazo m uy breve, le veremos claro y  ro tundo.

Luego ¿qué deberes u obligaciones son los nuestros 
en estos m om entos que venim os a travesando, si que­
remos acelerar el ritm o extrem ado de n uestra  lucha 
por la independencia de España?

Cam aradas todos: Acatemos, sobre todo, las órde­
nes que el m ando nos ordena. Respetémosles como a 
cam aradas que son, y  acatem os todo lo que seo. No 
olvidemos, que esos compañeros que hoy nos m andan, 
han  sido creados por el a lto  m ando. No por capricho, 
no por gusto, sino porque viendo en ellos u n a  m ayor 
com penetración y  decisión, creyeron oportuno hacerlo 
asi nuestros mandos, y  de ello debemos esta r orgullo­
sos que en lugar de te n e r  m ilitares an tiguos que nos 
vendiesen, nos d irijan  nuestros mismos cam aradas y  
de esa m anera podamos llegar donde nos correspon­
de y  los m om entos nos lo exijan.

Espero, jDor ta n to , que nuestra  consigna se cumpla 
s in  vacilación alguna.

A respetar, a  obedecer y  a g an ar la guerra .
Ataquem os sin  descanso hasta m orir o vencer. ¡Vi­

va la República! ¡Viva el Gobierno del F ren te  Popu­
lar!

Paulino S é e z
101 B rigada. 403 Batallón.

M o v iliz a c ió n

A. R»y
Comisario del 38 B atallón. 10.» Brigada.

Itinerario
Por los cam inos to rtu rados del inv ierno  y  de la gue­

rra . Recibiendo en  pleno rostro  todos los golpes del 
v iento . Hombres. U na doble emoción, an im al e in te ­
lectual, recorre sus m edulas. Exalto  sus gestos. P al­
p ita  en sus manos. ¿No los presentís? Yo sé que en  las 
poblaciones de la re taguard ia  estas evocaciones son 
difíciles. Más que difíciles me decido a in sin u ar mo­
lestas, desagradables. H ay  gentes que no conocen de 
la  guerra m ás que los reportajes publicados en los pe­
riódicos. No h an  sentido aún  la in q u ie tu d  suprem a del 
com bate. N uestra gesta apenas si ha alterado  el es-

auema ru tin a rio  de sus vidas. Como único com entario 
enen una p ro testa  por los inconvenientes caracte­

rísticos de cualouier guerra. La vida se encarece. Esto 
no puede ser. H ay  que hacer cola para todo. Me fa lta  

, tabaco... A esto se lim itan  por lo general sus protes- 
., aás vehem entes, hechas sobre el velador de u n  bar, 

. , .^ ,,udo  el póker de su ocio, con los compañeros de 
' .Y o  quisiera proyectar en vuestro sensibilidad

iii repulsión de vuestro egoísmo. No creo equivocarm e 
a l asegurar que os sonrojaríais, vosotros, gentes, hom­
bres, cam aradas, que pensáis de este modo. Coged la 
mano que os tienden  nuestros com batientes y  silenciad 
vuestro miedo. No expreséis 'vuestros tem ores porque 
ellos no podrán  contener su risa  despectiva que os hu­
m illará. P or los cam inos to rtu rados del inv ierno  y  de 
la guerra. M archad con ellos. Vuestro ánimo sobreco­
gido irá  perdiendo paulatinam ente su cobardía. E le­
vaos sobre vuestra condición m iserable de egoístas y 
desprendeos de vuestra  comodidad. S entiréis en vues­
tra s  fren tes las ráfagas de la gloria y  la seguridad del 
héroe fortalecerá vuestro pecho. S in  titubeos. ¿Es que 
no am áis la libertad? V uestra respuesta la supongo 
afirm ativa . Pero habéis soslayado el sacrificio. Y eso 
no está  bien. Hombres que reciben en pleno rostro  
todos los golpes del v iento . Esa m ism a emoción que 
recorre sus m edulas se os tra n sm itirá  a  vosotros. Esa 
envidia que ag itaba  vuestro sueño cuando leiais los 
reportajes de las acciones de nuestros com batientes 
será sustitu ida  por la satisfacción del deber cumplido. 
Un nuevo vigor recorrerá vuestras a rte rias  y  •vuestros 
nervios no se a lte ra rán  con el peligro. Lo sé. Reflexio­
nad sobre m is palabras. No se os reprochará vuestra 
ta rd an za . Nunca es demasiado tarde. Perq es preciso

Sje recorráis convencidos de nuestro triun fo  e l itine - 
rio que ya ilum ina una aurora proletaria demasiado 

b rillan te  para  que pueda oscurecerse...

E v a d id o  d e l infiernol 
fa s c is ta

Rodríguez González

209 Brigada. E. M.

C r ó n ic a s  d e  g u e rra

Omitimos su nom bre, para ev ita r las represalias qu. i 
contra su familia pudieran tom ar los fascistas.

Tiene catorce años y  a  la en trad a  de las tropas b 
vasoras en la cap ita l de Lérida, este muchacho se en I 
contraba escondido con su familia, en u n  sótano, reto.'I 
giados allí desde que dicha ciudad se encontraba am̂ . I 
nazada. '

Nos cuenta cómo presenció el fusilam iento de vailj,! 
soldados y  paisanos, por el simple hecho de defcn£ 
las libertades de su patria . Dichos fusilam ientos l(, | 
hacen en unos ja rd ines que hay  a espaldas .de Lérida 

Las m ujeres que encontraban  en su v isita  a  los st 1 
taños eran encerradas jun tas, en una inm unda habi-l 
tación , sin  que pueda saberse la suerte que han  corri.1 
do posteriorm ente. I

En cierta  ocasión, oyó decir a los jefes rebeldes, qq, I 
los prisioneros que hicieron, conseguían pasarse nuev».l 
m ente a nuestras filas, burlando la vigilancia y  arriqs.1 
gándose a cruzar el rio d u ran te  la noche. I

E l pro tagonista de este articulo , a pesar de su es-l 
casa edad, com prendió que para evadirse del infieriM 
fascista, sólo ten ia  u n  medio y  éste era el mismo qut 
seguían nuestros soldados prisioneros: es decir, crq. > 
zando de noche el rio con todas las precauciones que e¡ | 
caso requería. j

Así lo hizo y  hoy se encuentra  en tre  nosotros, conten­
to  y  feliz, con la doble felicidad de haber podido coro-1 
probar el tra to  ta n  diferente que con la población ci­
vil sigue nuestreí E jército  y  el m ercenario ejército in-1 
vasor.

Corresponsal 10 B rigada.

Grandes son los toques de alarm a que en  estos dias 
corren por el te rr ito r io  leal, el sonido cloro y  decidido 
que significa independencia.

Grandes son los contingentes de fuerzas que asisten  
a la Coja de R eclutas d iariam ente , fuerzas que por su 
edad, asi tien en  que hacerlo, pero son hom bres que 
creyéndose aún  fuertes y  sanos, p iensan  en su hogar 
pobre y  hum ilde de vejaciones pasadas. Cuando empu­
ñan  su fusil, v isten  su tra je  del E jército  del- Pueblo, 
se sien ten  rejuvenecidos porque saben que du ran te  su 
vida pasada llegaron a esa edad, pasando m il vicisi­
tudes y  su vejez estaba llena de podredum bre. Su 
afán  es e l de vencer para que su tran q u ilid ad  m ás ta r ­
de se m ultip lique en  un viejo en años, pero joven  en 
espíritu .

Jóvenes, hom bres de edad m adura, hom bres de 
espíritu  juvenil, pensad en los mom entos que a trav e­
samos y  venid  a com partir los rigores de la guerra  con 
nuestros soldados herm anos, para  lib e rta r  las riquezas 
que nuestra  P a tr ia  posee.

E n  la acual situación  por la que n u estra  España 
atrav iesa no debe ex istir n i u n  solo hom bre que deje 
de pensar en el cum plim iento del deber, que es el de 
m antenerse firm e en  su puesto de lucha, para más 
tarde  poder d isfru tar de los beneficios que iiarto  nos 
pertenecían y  no podíamos d is fru ta r de ellos, ta n  sólo 
por el hecho de ser traba jadores honrados.

¡MOVILIZACION! La P a tria  nos reclam a, el deber 
lo exige. Tanques, aviación y  artillería , tenem os y  aún 
poseeremos más.

Todos a una, re s is tir  y  vencer: y  venceremos.

T ranscurren  los dias de la b ru ta l ofensiva fascista 
que lanzan contra nuestras heroicas fuerzas su enorme 
masa de h ierro  y  de fuego.

Hemos tenido que ceder terreno . La in teresada ayuda 
de H itler y  M ussolini ha proporcionado a los tra id o ­
res españoles grandes cantidades de artillería  y  avia­
ción. E sta superioridad de arm am ento  no puede ser 
con trarrestada exclusivam ente con nuestro heroísmo. 
Que él nos vale de mucho, sa lta  a la vista. Si ha sido 
posible, y  lo es, la enorm e resistenc ia  que oponemos 
a l invasor, no se debe a o tra  causa que a  la b ravura  de 
nuestro  E jército . Perdemos te rren o  pero, defendiéndolo 
palmo a palm o. La sangre de nuestros com batientes 
encharca la t ie r ra  que nos roba la traición.

Tenemos que lam en tar la pérdida de Lérida, pero 
Lérida íué  defendida enérgicam ente, calle por calle, y  
cuando el enemigo entró , la ciudad ard ía por d istin tos 
sitios.

He aq u í la conquista del fascismo: ru inas que ellos 
m ismos producen. Ind igna nuestro  corazón de espa­
ñoles y  de obreros el ^ o d o  de las poblaciones que 
arrasa  el fascismo en nom bre de u n a  civilización y  de 
una cu ltu ra  que Ies señala la barbarie de los tiranos 
ex tran jeros. Maldicen de ellos las m ujeres, los niños y  
los ancianos que estos últim os dias hubieron de aban­
donar su hogar y  m archar a  o tras poblaciones de re ta ­
guard ia  en busca de una protección que saben no pue­
den esperar del foscismo. M aldicen de ellos, por ver 
m ancillado su suelo, los hom bres que se han incorpo­
rado a nuestras filas de vanguardia, com prendiendo al 
fin  su deber en estas horas difíciles.

Odio y  m aldición por todas partes, y  la ju sta  cólera 
de todos, hace aún  más po ten te  la resistencia del Pue­
blo.

Y esta  es la «victoria» que h asta  la fecha, desde hace 
casi dos años, puede apuntarse a su favor el fascismo.

P ronto , ta l  vez, pasen estos dias de v iril resistencia 
y  tom ando entonces nosotros la in ic ia tiva , cambie 
por completo la faz de los acontecim ientos guerreros 
de hoy.

U n id a d  ante  to d o
Soldados del Pueblo, de este pueblo que ha sabido, 

a l mismo tiem po que luchaba con el fascismo invasor, 
crear un E jército  fuerte y  disciplinado para estimulo 
y  ejensplo de los que nos creían incapaces y  sin  ap titu ­
des para desenvolvernos den tro  de nuestras luchas 
organizadam ente. Todos los camaradas tenéis recuerdos 
m as o menos dolorosos de lo que esta guerra es para 
nosotros. Tam bién habéis contribuido unos en el 
campo o en la ciudad o con las armas en la m ano para 
ap o rta r algo por n uestra  causa: en este caso en que 
todos los antifascistas hemos procurado de alguna ma­
nera  hacer algo por la causa, que es a l m ismo tiempo 
hacerlo por nuestros mismos intereses, y  en ten e r em­
peño cada vez con m ás entusiasm o en vencer a l ene­
migo (que como ya sabéis no lleva o tro  fin que que­
re r  som eternos a l látigo y  espuela y  a una explota­
ción m il veces más in icua que la que an tes teníamos) 
todos debemos u n irnos para  de esta m anera form ar una 
barrera  en que se estrellen, por un lado los enemigos, 
lo mismo los que luchan con las armas en la mano, 
que los que diciéndose amigos y  revolucionarios falsean 
el verdadero sentido de nuestra  lucha, para de esta 
m anera querer ev ita r la unión y  la disciplina, necesaria 
por propio in terés nuestro , y  acarreando graves per­
juicios a  la u n idad  que es la base prim ordial de la vic­
toria.

No hagamos caso a estos elem entos, nosotros tene­
mos que ser fuertes, disciplinados y  unidos; con esta 
linea a seguir tendrem os una m oral fuerte y  limpia 
que será la trayecto ria  que tenem os que seguir para 
llegar a la m eta final: la destrucción to ta l del fascis­
mo internacional.

¡Viva la U nidad y  disciplina de nuestro  Ejército 
popular!

J o *é  Martínez Mareo»

Corresponsal de P ren sa  de la 10 B rigada. 101 B rigada. 493 B atallón.

Se prem iará con tabaco a los com batientes que^m ejores trabajos lite rario s escriban en cada núm ero de 
A l  A t a q u e .

No olvidando que esta página está  abso lu tam ente dedicada a  nuestros soldados para que reflejen  en 
ella sus im presiones de la guerra, asi como sus pensam ientos sociales y  poéticos, hemos decidido a b rir  un 
concurso que em pezará a funcionar en el número 57 de A l  A t a q u e . Este concurso va  a  ser una cosa sencilla, 
pero in s tru c tiv a , pues no se t r a ta  de prem iar con cantidades de dinero, n i de hacerle inasequible a algunos 
cam aradas que no ten g an  gran  costunibre de escribir. Los prem ios van  a ser a base de tabaco, y  pueden as­
p ira r  a  ellos todos los soldados que se decidan a  coger una plum a y  a v e r te r  sus pensam ientos sobre una 
cuartilla . Más que nada, se t r a ta  de estim ular a los más reacios, a los que por fa lta  de costum bre o de orien­
tación  no se ¡deciden a  ser fervorosos partidarios de la cu ltu ra , de la cual p a r te n  los principios de clase de los 
traba jadores. >

E sta  p ág in a  es -vuestra, de todos los soldados. Tenéis todos el deber de colaborar en  ella. Ahora bien: 
¿es que necesitáis alguno u n  estim ulo m ateria l?  Parece esto justo, y  lo vais a ten e r . De esta forma, nadie que­
dará sin  p artic ip ar en el concurso que se celebre en cada núm ero de nuestro  periódico.

Veamos los prem ios:
P rim er prem io: 10 cajetillas de tabaco. 
Segundo > 5 » » •
Tercer » 3 » •
E l premio m ayor se concederá, natu ra lm ente , a aquel com batiente que haya presentado, en tre  todos 

los orig inales de u n  núm ero de A l  A t a q u e , el m ejor en  contenido y  en  form a lite ra ria . Y asi, el segundo y  
el tercer prem ios sucesivamente.

Los originales, a l ser entregados a l corresponsal de B rigada, tien en  que ind icar para qué número de pe­
riódico son, a  p a r ti r  del número 57. Esto debe hacerse para  ev ita r que ganen  los premios los trabajos que 
estuv ieran  dedicados a  otros núm eros.
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Una delegación del movimiento francés 
“Paz y Libertad", visita a nuestra División
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E e c ie n ie m e n te  h a  v is i ta d o  a  n u e s tr a  D iv is ió n  
u n a  d e le g a c ió n  fr a n c e s a  d e l m o v im ie n to  a n t i ­
fa sc is ta  ^ a z  y  Libertad*». C o n v iv ie r o n  d u r a n te  
u n a s  h o ra s  co n  lo s  c o m b a tie n te s  d e  n u e s tr a s  B r i ­
g a d a s , y  de  u n a  a lo c u c ió n  d i r ig id a  a  lo s  m is m o s  
p o r  u n o  de lo s  d e le g a d o s  d e s ta c a m o s  la s  s ig u i e n ­
te s  p a la b r a s  q u e  c o g im o s  ta q u ig r á fic a m e n te :

Delegados por nuestro Mo\'imiento para 
acompañar un convoy de sesenta toneladas de 
víveres, recogidos en Francia durante el mes 
de mayo, como resultado de nuestra propa­
ganda, damos por terminada nuestra estancia 
en España, que ha sido para nosotros, mili­
tantes del movimiento antifascista francés, una 
lección de optimismo y un ejemplo.

Nosotros, que trabajamos en Francia para 
explicar al pueblo de nuestro país la realidad 
cotidiana del drama español, hemos podido 
apreciar cómo la prensa fascista francesa trata 
de envenenar el espíritu de los trabajadores, 
ocultándoles el verdadero sentido de la admi­
rable epopeya del pueblo español. La propa­
ganda desplegada en este sentido es tan in­
tensa que, en algunos momentos, ha estado a 
pimto de originar decaimientos, en evitación

de los cuales no ha cesado de luchar nuestro 
Movimiento. Esta propaganda es la que ha 
permitido el desarrollo de la criminal política 
de ho intervención, y a demostrar sus trágicas 
consecuencias van encaminadas todas las ac­
tividades del mismo.

Pero, hoy. mejor que nunca, vemos que, 
por su resistencia moral y su valor, el pueblo 
español es invencible. La población civil de 
las ciudades abiertas, permanece en ellas des­
pués de los peores bombardeos, con la firmeza 
y estoicidad de los primeros días de la guerra. 
No es menos impresionante comprobar cómo, 
en las primeras líneas, el Ejército Popular, lle­
no de energía y de certidumbre, está resuelto 
a luchar hasta la victoria, al mismo tiempo que 
pone de manifiesto el alto nivel de la educa­
ción social que caracteriza a los trabajadores 
que han creado este Ejército. Este pueblo no 
lucha solamente por la conservación de su 
suelo y de sus libertades, sino que se entrega 
a dicha lucha con consciencia plena de las 
condiciones internacionales que reviste la ba­
talla entre los trabajadores del mundo entero 
y el fascismo, y sabe que la victoria del pueblo 
abatirá las fuerzas represivas de la finanza 
internacional.

La 209 Brigada, que tiene savia 
de nuestra División, se ha com­
portado heroicamente en todos

ios combates
El hoy jefe de la 101 Brigada, comandante 

Severiano Aparicio, ha recibido varias cartas 
de los jefes y oficiales de la 209 Brigada, que 
mandaba antes, en las que le informan del es­
tado actual de dicha unidad y le felicitan por 
haberse enterado de que se encontraba al lado 
de la 46 División. Sabido es que Aparicio es­
taba en Cataluña al quedar dividida en dos 
zonas la España leal, y que al pasar Merino a 
mandar la 85 División se hizo cargo de la 
101. Pues bien; estas circunstancias las igno­
raban los jefes y oficiales de la 209 Brigada^ 
y al enterarse, han escrito imas cartas llenas 
de calor y de cariño hacia quien fué su jefe.

Entre las cosas que dice en su carta el Co­
mandante Encinas, actual jefe de la 209 Bri­
gada, figuran unos párrafos de las órdenes pu­
blicadas por la 6.» División y en las que hace 
un gran elogio del comportamiento y bravura 
que han demostrado en los últimos combates 
los mandos y los soldados de la Brigada que 
mandaba Aparicio. Como esta unidad tiene 
savia de nuestra División, pues sus soldados 
han aprendido a combatir al calor de las en­
señanzas de un jefe como «Campesino» y de 
nn comisario como Del Campo; como la 209 
ha seguido durante varios meses el ritmo de 
vida y de lucha de la 10.® y de la 101, y como 
todos sus combatientes han atendido al mis­
mo impulso formativo que los demás soldados

Esto es para nosotros, militantes antifascis­
tas franceses, el mejor ejemplo. Harto sabemos 
que el fascismo no retrocede ante ningún cri­
men. para aplastar la libertad de los pueblos. 
Tampoco ignoramos que la libertad de la Es­
paña republicana es también la libertad dés 
Francia: salvar a España es salvar a Francia. 
Por ello, lucharemos con toda nuestra energía 
contra el fascismo de Franco, de Musolini y 
de Hitler. Regresamos a Francia llenos de 
optimismo y reconfortados por el valor, la 
fuerza y la confianza que demuestran nuestros 
hermanos españoles. Pistamos convencidos que 
la victoria exige una moral sin decaimientos, 
la  voluntad de aplastar en todo momento y 
con todos los medios las maniobras del ene­
migo, y la confianza en el triunfo final. Y, al 
ver que la España republicana reúne estas 
condiciones, estamos seguros de que vencerá. 
Nosotros, por nuestra parte, trabajaremos para 
acabar con la no intervención y con la quinta 
columna del fascismo francés. Y, todos jimtos 
venceremos. >

¡Viva la España republicana! 

DELEGACION DE «PAZ Y LIBERTAD*

de nuestrla División, por eso transcribimos al­
gunos párrafos de las órdenes. Su gloria nos 
alcanza, así como la nuestra les alcanza a ellos.

Dicen las órdenes:
Artículo VII de la Orden de la Sexta Divi­

sión del día 5 de mayo:
C o m o  e s p a ñ o l  y  co m o  m i l i t a r  fe l ic i to  em o -  

c io n a d a m e n te  a  io d o s  lo s  héro es de  la  jo r n a d a  
d e  a y e r , a  la s  b ra v a s  C o m p a ñ ía s  de  la  2 0 9  B r i ­
g a d a  y  a l  c u a r to  B a ta l ló n  de  la  1 0 7  B r ig a d a  
q u e  d e s p u é s  de  r e s i s t i r  a l  e n e m ig o  co n tra a ta có  
a rreb a tá n d o le  q u in c e  f u s i l e s  y  o tro s  e fec to s  m i ­
l i ta r e s .  ¡ H o n o r !  y  ¡G lo r ia  a  e s to s  h é ro es!  L o s  
m u e r to s  e n  e s ta s  a c c io n e s  g lo r io sa s  v iv i r á n  
e te rn a m e n te  e n  la  m e m o r ia  de  lo s  e s p a ñ o le s  
d ig n o s  d e  la  P a t r ia ,  q u e  i e s  s a b r á n  v e n g a r  e n  
lo s  d ía s  d e  t r iu n fo  q u e  se  a cerca n .

De la Orden General de la División del día 
6 de mayo;

P o r  este  r e p lie g u e  la s  fu e r z a s  d e  la  2 0 9  B r i ­
g a d a  a l  N .  d e l r io  se q u e d a r o n  s in  e n la c e s  e n  s u s  
f la n c o s , d o n d e  p e r m a n e c ie r o n  lu c h a n d o  c o n  u n a  
b r a v u r a  e x tr a o r d in a r ia , p e r o  a l  e s ta r  d e s b o rd a ­
d o s  p o r  e l  f la n c o  d i  o rd e n  d e  q u e  se r e p le g a r a n  
es ta s  fu e r z a s  a l  S u r  d e l r io , o c u p a n d o  e s ta  l in e a .

D e l  te s ó n  y  la  v a le n t ía  e x tr a o r d in a r ia  c o n  q u e  
h a n  e s ta d o  lu c h a n d o  e s ta s  fu e r z a s  lo  d e m u e s tr a  
e l  h echo  de q u e  e n  lu c h a  c u e rp o  a  c u e rp o  h a n  
m a ta d o  a  o f ic ia le s  e n e m ig o s , t r a y e n d o  v a r io s  

o b je to s  de  e llo s .

todos 
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CAMARADA: Cuando se trate de avanzar, cuando recibas la orden de otacar, no 
repares ante nada ni ante nadie. Aprieta bien el fusil. Afina la 
esto depende una buena puntería. Domina tus nervios, hasta que logres “"o  Per 
fecta conciencia de juicio. No te separes de tu escuadra R ® 7 ® ® n  
excesivamente. Y cuando hayas conseguido todo esto, adelante... Vas por el pa

y por la felicidad de los tuyos.

EL TRAIDOR DEL DIA

E ste que aqu í veis es H enlein , el Franco de Che­
coeslovaquia. P retende vender e l g ran  pueblo amigo 
a H itle r, pero no lo conseguirá. Las botazas «na­
zis» no p isarán  las libertades del pueblo checoeslo­
vaco. Las m asas obreras, lev an tad as con las a r ­
m as en la m ano, como en E spaña y  en China, no 
co n sen tirán  que se rep ita  el caso vergonzoso de 
A u stria .

D iariam ente la opinión m undial se pronuncia 
ce n tra  los asesinos y  en favor de la libertad  y  de 
la d ign idad  hum ana. No im porta que los diplo­
m áticos de aqu i y  de alli estén agazapados bajo esa 
•No intervención» m il veces odiada por los hom­
bres sinceros y  serios. No im porta que la a lta  Ban­
ca m ueva afanosam ente todos los resortes para 
m achacar todas las conquistas de los trabajadores 
del m undo. Triunfarem os, porque en  todos los paí­
ses h ay  u n a  conciencia unida. No han  pasado en 
España y  en  China. Saldrán corriendo, derrotados, 
de A ustria. Y no pasarán tam poco en Checoeslo­
vaqu ia.

E l resultado de las elecciones municipales 
triu n fo  de la democracia. Son el 16 de íeb r 
que h ay  que hacer ahora es prepararse ci 
1 8  de ju lio  checoeslovaco.

¡Abajo el tra id o r Henlein!
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T ^ g U Y p o c o s  h ay en n u estra  D ivisión, y  es probable que en  Zos 
X ¿  Piícblos por donde hem os pasado que no conozcan al popa 

m aestro  Cuevas. ¿>u banda, con el himno glorioso de  Ir 
División —que encarna las luchas en m om entos de  alegría y  de  aú 
versidad, en  las que bajo el signo de *Campesino» todos hem os in 
te rve r tid o - ha sido paseada  por todos los pueblos y  sus caucione 
han sido tarareadas y  cantadas por m iles de  obreros de  la reta  
guardia , m ujeres y com batien tes de todos los frentes.

H sbía  un pueblecillo catalán orilla del frente a veces a terrori 
zado por la acción de las bom bas fascistas... y  de trás de  *Campesi 
no», hom bre de palabras ardientes, enervantes, que por s í  solas soi 
una garan tía  para las m ultitudes que le escuchan, iba el m aestu  
Cuevas con sus m uchachos de  relucientes instrum entos. Los que  se 
m archaban, volvían a llenar las calles, y  los que no se  habían mo  
vido del pueblo eran  inflam ados en un grado m áxim o de un espíriti 
de prom esas doblem ente revolucionarias.

Cuando haya  que hacer la historia de la División la banda diri 
gida por Cuevas nos su gerirá  m u y gra tos recuerdos.

j y  STOS tres soldados que aquí veis han sido prem iados por sabe, 
desarm ar su am etralladora con los ojos vendados. jSo penséi. 
que lo que han logrado llegar a hacer estos cam aradas es une 

rara  habilidad sólo accesible a  determ in adas personas, no. Cual 
quiera que se  lo proponga lo consigue. No es habilidad. Es celo, 
preocupación, entusiasm o, trabajo... El que quiera conseguirlo nc 
tiene m ás que lim piar su  am etralladora varias veces, estudiar sus 
piezas, tom arle cariño; en fin, la am etra lladora es su  arm a y  de elle 
ha de esta r pendiente siem pre. Conseguida esta  preocupación, e¡ 
fácil llegar a  hacer en el m enor plazo de tiem po lo que han hecho 
estos tres cam aradas. Queos sirva  de estím ulo , pues. ¡Ojalá hicieran  
todas las com pañías de  am etra lladoras lo que han hecho estos sol 
dados de la 101 Brigada!

L.-«r

S-r'-Kr.
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JL J U N T E O S  soldados tienen un espíritu  etern am ente  construc 
tivo. S e  ve que no han nacido para  la guerra. Y  que sólo 
desean  term inar esta contienda después de an iqu ilar a l in 

vasor para  ponerse en  seguida a hacer una España herm osa y  rice 
a golpe de m artillo, de  hoz y  de  piqueta.

Esta afición irrefrenable la dem u estran  en plena guerra , er  
pleno com bate. N ada m ás acam pan en un sitio , lo prim ero qut 
hacen los soldados es construirse su  chavola. Y  cuando una D ivi 
sión com o la nuestra va a descansar a retaguardia  y  form a su com  
pam ento, en  seguida la chavola se  convierte en una casa conforta  
ble. En uno de los sitios donde ú ltim am en te  ha acam pado nuestro  
División, los soldados han hecho m aravillas. Han construido ver 
daderas barracas con jard ines y  todo; han construido calles, plazas  
y  avenidas. Han puesto letreros a las calles, y  las han hecho tai 
rectas y  bien allanadas, que su s aceras parecían auténticas. Er 
estas dem ostraciones asom brosas hem os visto  que la iniciativa de 
soldado es rica y  abundante.

En la foto aoarece una calle construida en la 37 B rigada, er 
donde se han construido las m ejores cabañas y  ca lles de la DiiHsiór.

''k S

COMO este cam arada que lee a ten tam en te  el periódico a le. 
som bra, no escam oteando a su atención ni la noticia de  meno; 
in terés, hay m uchos en nuestra División. El reposo en los díat 

de prim avera  invita  a la lectura. En todas nu estras B rígadas hat 
un gran  deseo en los com batientes de  leer cosas, porque los Cerní 
sarios les em pujan a ello diciéndoles que ése  es el único camino qui 
hay para em anciparse y  v iv ir libres. Y  los libros, los folletos, los pe 
riódicos y  todo aquello que significa papel im preso  es devorado con 
fruición. Nadie ignora los m otivos de nuestra causa; todos los s o l  
d id o s  saben por lo que luchan, y  ello es debido a la excelen te  labor 
cultural que preferen tem en te  se desarrolla  en nuestra  División  
N adie igTiora. Todos conocen. Todos aprenden. T odossaben . Comt 
este  com batien te de  la foto, seguram ente que en este instan te  hoye  
m uchos resguardados del calor en  cualquier m a torra l d e  estos 
cam pos de Cataluña.
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